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Miércoles 20 de mayo de 2009 San Bernardino de Siena
Concédenos, Señor, a cuantos celebramos ahora la resurrección de tu Hijo por medio de la fe, poderlo contemplar resucitado, llenos de alegría, cuando vuelva glorioso en medio de tus santos. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
Hch 17, 15.22-18,1: “Lo que veneran sin conocerlo, es Lo que anuncio yo”

Salmo 148 La gloria del Señor sobrepasa cielo y tierra. Aleluya.
Jn 16,12-15 El Espíritu de la verdad los guiará hasta la verdad “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Aún tengo muchas cosas que decirles, pero todavía no las pueden comprender. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena, porque no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que haya oído y les anunciará las cosas que van a suceder. El me glorificará, porque primero recibirá de mí lo que les vaya comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho que tomará de lo mío y se lo comunicará a ustedes”

San Bernardino de Siena

Nacido en Italia 1380

Queda huérfano y es criado por una tía.

 Ya desde chico le gustaban las cosas de Dios. Componía altares e imitaba a los predicadores. De adolescente era se cuidaba de hablar y actuar con pureza.

Cuando tenía 20 años hubo una gran peste en Italia que arrasó a Siena. El y otros jóvenes amigos suyos fueron al hospital y sirvieron por 3 meses hasta que acabó la epidemia. 
A los 22 años lo dejó todo para entrar en la comunidad franciscana. 
Propagó la devoción al santísimo nombre de Jesús. 

Rechazó 3 episcopados, fundó más de 200 monasterios 

Muere en 1444 y seis años después es canonizado por el para Nicolás V.
ORACION
San Bernardino, que propagaste la devoción al santísimo nombre de Jesús, danos un tierno amor al Redentor y obtén para nosotros la protección contra los males respiratorios, con los cuales tú mismo fuiste probado. Te lo pedimos por los méritos de Nuestros ser Jesucristo. Amén
Mucho tengo todavía que decirles

· Y aunque no las comprendamos, es necesario que le escuchemos.

· Nos quiere hablar a todos por igual

· Que nadie se quede sin escucharle

· Lo que va a decirnos viene envuelto en el amor que nos tiene.

Pero para oírlo hay que…

· Tener los sentidos abiertos, dispuestos y atentos.

· Dejar a un  lado la carne para dejar que Dios actúe.

· Aprendiendo a ver todo desde Dios, con los ojos de Dios.

· Para poder saborear, degustar del plan de Dios sobre cada uno y sobre todos.
Docilidad

· Para con el Espíritu Santo

· Y así entender la verdad que nos viene a revelar.

· Es el Espíritu quien nos anunciará lo que ha de venir.

· Nos enseñará a leer los signos de los tiempos.

· A ver la mano de Dios en todos los acontecimientos de nuestra vida ordinaria.

Jesús se va, pero…

· Aunque tengamos tristeza es necesaria, aunque haya confusión.

· Tiene que irse para que venga el Espíritu a hablarnos.

· Es el Espíritu será quien guíe a la comunidad por los difíciles caminos de la verdad y la coherencia de vida. 

“Sin el Espíritu viviremos en la mentira y seremos presa fácil de los embaucadores de oficio”
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